Capítulo 09: La pureza de un ángel.

  Me encuentro en la Habitación de las chicas. Hayase está tumbada en la cama leyendo un manga. Yuuna se encuentra en el escritorio haciendo sus tareas.
Yuuna: Terminé con matemáticas. Toca ciencias naturales.

Hayase: Takata, ¿piensas pasarte aquí el resto del día?

Takata: Sí.

Hayase: Pervertido.

Takata: ¿Que tendrá que ver?

Yuuna: Si no os calláis no podré acabar con esto.

Hayase: Takata, ya sabes. Déjala acabar tranquila.

Takata: ¿Me dejas ayudarte? 

Yuuna: Está bien.

Takata: ¿Que estás haciendo?

Yuuna: El cuerpo humano. Tengo que rellenar…

Sin dudarlo un momento arranco el libro de las manos e Yuuna, y veo lo que sospeché.
Takata: Yuuna, por ser hoy, te haré los deberes.

Yuuna: Pero tengo que hacerlo yo…

Takata: No, hoy no.

En ese momento una mano me quita el libro de las manos.

Hayase: Mmm… ya veo.
Takata: Esto… me ayud…

Hayase: Si esto está en su programación creo que no deberías interrumpirlo.

Yuuna: Son mis deberes…

Takata: ¡No! No esta preparada para eso. Ella es muy inocente.
Hayase: ¿Y como lo sabes?

Takata: ¡Porque lo se!

Yuuna camina en dirección a la puerta y se va.

Takata: ¿Has visto lo que has hecho?
Hayase: ¡Encima!

Takata: ¿No comprendes lo que me preocupa Yuuna?
Hayase: ¿No comprendes lo que siento?

Las palabras de Hayase me sorprenden.
Takata: …Hayase…
Hayase: Déjala. Es una cría. Yo puedo darte cosas que ella no puede darte.

Takata: Eso no está bien.

Hayase: Takata… déjame… tu solo déjame a mi.

Hayase comienza a desabrocharme la camisa.

Takata: ¡No!
La empujo hacia atrás.

Takata: Si quieres algo hazlo tu sola, que creo que tienes bastante experiencia.

Enfadado salgo de la habitación y la cierro de un portazo. En el exterior del dormitorio de mujeres se encuentra Yuuna, sentada en las escaleras.
Takata: Yuuna…

Yuuna: …Takata… habéis discutido por mi culpa, ¿verdad?

Yuuna tiene los ojos humedecidos.

Takata: No es eso. Tan solo no estábamos de acuerdo en una cosa.

El silencio es interrumpido por un soplo de aire.

Yuuna: …Takata…

Takata: Dime.

Yuuna: ¿Qué es ser inocente?

Takata: …pues… como explicártelo... son muchas cosas…
Yuuna: ¿por ejemplo?

Takata: Pues por ejemplo… que puedes ser engañada con facilidad… si, eso es.

Yuuna: Ah… ¿en el libro hay algo que me podría engañar y por eso no quieres que lo lea?

Takata: ¿Eh?

Yuuna: ¿Por qué no querías que leyese el libro?

Takata: No es eso… Solo… quería ayudarte…
Yuuna: Ah. Vale.

Lo dicho, Yuuna es muy inocente.

Takata: ¿Volvemos a la habitación?

Yuuna sonríe inocentemente.

Al acercarnos a la habitación Yuuna se para y se queda inmóvil.
Takata: ¿Qué sucede?

Yuuna: …Hayase esta… ¿llorando?
Me acerco más a la puerta y escucho gemidos. 

Takata: ¡Esta mujer es incorregible!

Yuuna: ¿Qué pasa?

Agarro a Yuuna de la muñeca y la arrastro por donde hemos venido.

Yuuna: Takata, ¡ah! ¡Me haces daño! ¡Takata!

El sonido seco de un tortazo resuena por las paredes del pasillo. Yuuna saca su mano sin que yo ofrezca ninguna resistencia. Yuuna se pone a llorar en el pasillo. Hayase abre la puerta para ver que sucede.

Yuuna: … ¿Qué te sucede? Takata… últimamente actúas de manera extraña… ¿Qué te pasa?
Yo no respondo. La situación me ha dejado completamente paralizado. Yuuna se va corriendo a la habitación empujando a Hayase. 
Hayase: …Yuuna…

Motsumi: Yuuna, no me esperaba esto de ti.

Yuuna está con la cabeza gacha en su pupitre.

Motsumi: Supongo que habrás tenido tus motivos. Eres una chica trabajadora.

Yuuna: Lo siento. Mañana traeré todas las tareas terminadas.

Motsumi: Está bien. Espero que no falles.

Yuuna: no lo haré, profesora.

Motsumi: Takata, ¿puedes venir un momento afuera? Tengo que hablar contigo.

Takata: si, sensei.

La profesora y yo salimos de clase. Ella cierra cuidadosamente.
Motsumi: Se que esto tiene algo que ver contigo.

Takata: No se de que hablas.

Motsumi: no te hagas el tonto. Ayer por lo visto montasteis un escándalo en el dormitorio de las chicas.

Takata: ¿Y qué?
Motsumi: Takata. No quiero que interfieras en la educación de Yuuna.

Takata: ¿Qué sabrás tú?

Motsumi: Takata. Este comportamiento no es normal en ti. Comprendo que te preocupes por Yuuna, pero tiene que avanzar y ponerse al día.

Takata: Lo se…

Motsumi: Entonces, no la retengas. Ella lo asimilara fácilmente. Es buena estudiante. Al principio quizás se sorprenda, pero todos pasamos por ello, ¿verdad?

Takata: yo quiero que Yuuna siga siendo así. No quiero que cambie.

Motsumi: Todos cambiamos, incluso tu.

Takata: No quiero que eso pase.

Motsumi: No te preocupes por eso. Yuuna no cambiará. Evolucionará, pero seguirá siendo la misma persona.

Takata: Pero ella perderá…
Motsumi: No te equivoques. No va a perder nada. Solo va a ganar. Le das demasiada importancia.
Takata: …

Motsumi: Entra dentro…y piénsalo bien.

Yo entro dentro y Motsumi pasa detrás.
Motsumi: (Lo siento por los dos…)

En un descanso, Asuka y Asuna se encuentran hablando solas en el baño de mujeres mientras Asuka fuma.

Asuka: Aclárate.

Asuna: Yo lo tengo muy claro, pero parece que la que no quiere comprenderlo eres tú.

Asuka: Yo ya te he dicho que te ayudaría en todo lo posible.

Asuna: Lo se, pero no necesito tu ayuda.

Asuka: Por favor, Asu. Si te gusta Takata tienes que quitar a Yuuna de en medio. Creo que mi plan para echarla del centro resultará eficaz.

Asuna: Neesan… ¿no entiendes que esa no es manera de conquistar a una persona?

Asuka: No.

Asuna: Pues déjalo. No eres de ayuda.

Asuka: Asu, si me dijeses lo que quieres te podría ayudar.

Asuna: Quiero que les dejes en paz. Yo me conformo con ser su amiga.

Asuka: No me parece lo correcto, pero ya sabes que pasará si esos dos llegan a besarse, ¿no?

Asuna: No te metas en sus vidas.

Asuka: Como quieras.

Asuka tira el cigarrillo y lo pisa con el pié.

A la salida, Yuuna me retiene en clase.

Takata: ¿Que es lo que quieres?

Yuuna: …Ayer…me comporté como una tonta…

Takata: No ha sido culpa tuya.

Yuuna: Bueno… quiero… seguir como hasta aho…

Sin dejar a que acabe de hablar la abrazo fuertemente dejandola atónita.

Yuuna: …Ta…Takata…
Takata: lo…lo siento… me dejé llevar…
Yuuna: No pasa nada… quiero estar un rato contigo.

Takata: Está bien. ¿Vamos a la cafetería?
Yuuna: Vale, pero antes vamos a darnos un baño, ¿vale?

Takata: ¿Qué?

Yuuna: ¡Venga! Casi todos los días me baño con Hayase, pero hoy quiero estar a tu lado.
Takata: P...pe…pero…

Yuuna me coge de la mano y corre hacia los baños sonriendo.

Se que no se lo creerá nadie, pero es difícil esta situación. Yo metido hasta la nariz en el agua, y Yuuna a mi espalda frotándose el cuerpo.

Yuuna: Oye, Takata.

Takata: Dime…

Yuuna: ¿No te has fijado… en lo diferentes que somos?
Takata: ¿E…eh?... ¿d…de verdad?...
Yuuna: Si… no se… me fijo en que, los chicos por ejemplo… no tienen pecho…

Takata: Ah… ja ja… claro…

Yuuna: Me pregunto que nos hará diferentes.
Takata: yo… yo también…

Yuuna: ¿Sabes? Cada vez que pienso en eso me da vergüenza enseñar mis pechos.

Takata: ¿Ah… si?... Pues no lo parece…

Yuuna: Supongo que serán cosas mías.

Takata: S… sí… serán cosas tuyas.

Yuuna: Claro. No hay nada extraño.
Takata: …n…nada…

Yuuna: Venga, sal, déjame lavarte la espalda.

Takata: ¡¿Qué?!

Yuuna me saca del Agua y se pone a frotarme la espalda.
Yuuna: Los chicos tenéis la espalda mas ancha.

Takata: ¿Eso crees?

Yuuna: Me da… vergüenza…
Takata: (¿y a mi no?....)

En ese momento se le escapa a Yuuna el jabón de las manos y va a parar entre mis piernas.

Takata: ¡No!

Yuuna: Déjame cogerlo.

Era de esperar que Yuuna tocase donde no debe. Yuuna  retrocede y se resbala. Yuuna da un grito y se tapa con la toalla.

Takata: Yuuna.

Yuuna: ¡Cállate!

Takata: Pero que te pasa.

Yuuna: Me siento engañada… ¡Me has engañado!

Takata: Yuuna, espera.

Yuuna: ¡no me mires!

Takata: Pero…

Yuuna: ¡Así que era verdad!

Takata: ¿Qué?

Yuuna: Lo de que los chicos y las chicas son distintos…

Takata: ¿Quién te lo dijo?

Yuuna: Hayase. Yo no la creía. Pero es verdad. ¡Te has estado aprovechando de mí!

Takata: ¿Pero si sospechabas porqué no hacías algo?

Yuuna: ¡Porque solo quería estar a tu lado! Me negaba a creer que fuésemos distintos.

Takata: Pero…

Yuuna: ¡No hay peros!

Yuuna: no me lo creo.

Hayase: Si, todos los hombres son así.

Yuuna: ¿Y porque les gusta ver a las chicas desnudas?

Hayase: No se, pero mas de uno daba la vida por ello.

Yuuna: No me engañes. ¿Como vamos a ser diferentes?

Hayase: ¿No te lo crees?

Yuuna: Claro que no. ¿Me crees tan tonta?

Hayase: Pues si no tienes cuidado se aprovecharán de ti.

Hayase se pone a hacer cosquillas a Yuuna.

Yuuna: ¡Para! Ja ja ja ja…

Yuuna: Eres… asqueroso…
Takata: ¡Yuuna, espera!

Yuuna se va corriendo.

Hayase: Yuuna, no llores…

Yuuna está llorando sobre el hombro de Hayase.

Yuuna: Me lo ha ocultado todo…

Hayase: No pasa nada…
Yuuna: Yo confié ciegamente en el y se aprovechó de mi.

Hayase: No pasa nada, Yuuna.

Yuuna: ¡No volveré a dirigirle la palabra!

